
Llama a la acción

Si bien ha mejorado la cooperación multisectorial e internacional para mitigar las 
amenazas biológicas, ya sean naturales, accidentales o deliberadas, siguen 
existiendo lagunas y es necesario seguir avanzando y contar con el apoyo de toda 
la sociedad y de todos los gobiernos, en particular para adoptar el enfoque «Una 
sola salud».

Debería haber un reconocimiento universal de los beneficios que puede aportar 
invertir en la capacidad para la gestión de emergencias de los servicios 
veterinarios y de los servicios responsables de la sanidad de los animales 
acuáticos, y de que se necesita esforzarse aún más para reforzar la relación 
funcional entre el sector de la sanidad y otros sectores como, por ejemplo, el 
sector de la seguridad (incluidos los cuerpos de seguridad).

Deben redoblarse esfuerzos para adoptar un enfoque integrador y sostenible de la 
gestión de emergencias que abarque todos los riesgos, mediante la educación, la 
planificación, las asociaciones y las redes, y los recursos.

Se requiere un acceso FAIR* y abierto a los datos y pruebas científicas para 
apoyar los sistemas nacionales, regionales e internacionales de inteligencia 
epidemiológica y gestión de emergencias.

El proceso de movilización, priorización y recepción de recursos debe integrarse 
mejor en la preparación a las emergencias (por ejemplo, planificación de 
contingencias y ejercicios), y los mecanismos de movilización de recursos deben 
ser adecuados para garantizar una respuesta oportuna, así como capaces de 
adaptarse a las circunstancias y necesidades locales.

La gestión de emergencias debe mantenerse al día anticipándose a los nuevos 
retos, como la ciberseguridad, la información errónea y la desinformación, y 
aprender tanto de las actividades de preparación como de los sucesos reales.

*Encontrable. Accesible. Interoperable. Reutilizable. 
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